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En el riltimo tiempo se ha hecho cada vez mâs
aceptada, ya sea Çomo simple sentimiento, como im-
presi6n o como conclusiôn del andlisis, la idea que el
régimen pinochetista posee una aiprraciôn estratégica
muchisimo mayor de La que se le atribuia anterior-
mente entre los nedios politicos opositores. De uno u
otro modo el fenômeno se asienta en una base objetiva
indesmen+,,.:le: la constataci6n que los siete aflos de dic-
tadura .," han convertido, para quienes detentan ei po-
der, ei. Ia introducciôn o simple prôlogo de un largo
periodo histôrico en que un reducido sector de la po-
blaciôn aspira a imponer un proyecto de sociedad, cohe-
rente con sus singulares y minoritarios intereses de clase,
que rompe radicalmente con las tradiciones polftieas y

culturales que, pôr decenios, constituyeron y expresa-
ron parte esencial del modo de ser chileno, el nûcleo
central de una determrnada forma de procesar el conflic-
to social.

Ia apreciaciôn anterior no constituyo una parte

del diagnôstico general de la izquierda ehilena en los
afros siguientes al golpe miiitar en gran medida porque
dos factores criticos parecieron converlirse en posibles

desencadenantes de un proceso mds bien râpido de debi-

litamiento de la dictadura y de su eventual desgaste y

reemplazo. Uno de ellos ha sido la complejfsima ritua-

ciôn internacional que ha debido enfrentar Ptnochet,

derivada de la fuerza y permanencia del movimiento
de solidaridad internacional con Chil-e, del aislamtento
del gobierno chileno en la Organizaciôn de Naciones
Unidas y, en general, en la comunidad jnternacional,

y del deteriorado nivel de retaciones entre el gobierno

chileno y el de Estados Unidos. La condenaciôn interna-
cional de la dictadu:a. ha tenido. sin embargo, un melca-

do énfasis polftico, crplomatico y milral. No es este fe-
nômeno responsae .  ac i  dc1 mov, :n i iento sol i -
dario sino, simplemente, una limitaciôn objetiva.

En efecto, la condena poiftica o ética no ha teni-

do correspondencia en el plano de las relaciones ço-
merciales, econdmicas o financier:as. de modo que la
Junta Militar presidida por Pinochet ha recibido el apo-
yo generoso del gran capital internacional, disponiendo
de un volumen de créditos como nunca antes disfrutô
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ningrin gobierno en Cfule y conquistando nuevos merca-
dos para exportaciones mâs diversificadas que han alcan-

zado cifras record. En el caso de los Estados Unidos

las "sanciones econômicas" o los intentos de tales han

tenido prâcticamente un cardcter simbôlico, en la me-

dida que ias reducciones de ayuda y créditos propicia-

das al nivel de las fuentes de carâcter pûblico han sido

mucho mâs que compensadas por los incrementos cre-

diticios otorgados por instituciones privadas. La solida-

ridad internacional por la democracia, los clerechos hu-

manos y el socialismo, ha tenido su contrapartida en la

"soiidaridad" de las transnacionales y su lôgica de

expansiôn y ganancia.

Tras Pinochet hay un proyecto coherente

La nz6n principal del hecho anterior es la cohe-
rencia del modelo econômico aplicado por la dictadura
con la neeesidad de readeÇuaciôn del sistema capitalista
a nivel mundial. Este mismo factor fue insuficiente-
mente considerado en los anâlisis que tendieron a enfa-
tizar los efecios perniciosos de la politica econ6mica
dictatorial Çomo otro de los elementos criticos para la
perdurabilidad del régimen" El extremo "liberalismo"
de ese modelo generô consecuencias de la mayor grave-
dad en la vida econ6mica y social de Chile, que se man-
tienen hasta hoy y que no podrân superarse en el marco
de la politica actual. Sin embargo, ese extremo "libera-
llsmo" no ha constituido una suerte de irracionalidad o
de absurdo en el esquema dictatorial, sino precisamente
uno de sus principales supuestos de funcionamiento.

Mientras en su proyecciôn propiamente interna el
"ultraliberalismo" de Pinochet ha generado, entre otros,
los p'oblemas del desempieo crônico a niveles altisimos,
del desmantelamiento de parte importante del aparato
industrial, del desgaste no subsanado de la infraestructu-
ra. nacional, en sus efectos externos ha permitido insertar
con mas funcionalidad capitalista a la economia chilena
en el cuadro de las actuales relaciones econ6micas in-
ternacionales.
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Mâs aliâ de 1a per''ersidad intrinseca de la poli'

tica econômica en relaciôn con las necesidades inmedia-

tas y bâsicas de la mayoria de la poblaciôn, y de su

inviabilidad comc perspectiva de desarrollo a largo pla-

zo, dicha politlea no se çaracterizô ni parece caracteri-

zarse por llevar impiieitos gé:m*nes cataclisrnicos que

pudieran haber heeho p.levisible o haqe' hov dia plev!-

sible un colapso sirb:to. Ella ha sido, en realidad, la mi't i-

vaciôn bâsica de la dictadura y, por 1o tanto no delrc'

sorprender la tenacidad con que se persigue hoy creaure,

minimizando al mdximc' los riesgos, una eontrapartida

institucaonal que garant:ice la supervivencia de sus bases

esenciales por sobre los cambios, en todo caso margtna-

les, que podrian producirse en el nivel de la superestruc-

tura polit ica y jurrdica.

Mientras la izquierda no percibiô c' se negô in-

conscientemente a percrbir el 'espiro histririco burgués

del proyecto de Pinochet, mientras elementos reales y

objetivos dieron lusar a valoraciones exageradas de la

dehil idad dictatorrai ell aspectos o coyunturas crjt iç35,

lc iue po"'trle posponer eL hacer cuentas consigo m'sma'
pl afinrrruento de sus propios andlisis, la presentaciôn

desv'ergonzada de los objetivos reales de Pinochet'

la difusiôn de la concieneia de sus tncapacidades es-

tructurales como izquierda para hacer del conjunto' y

no s6lo de uno o de algunos factores criticos, las bases

que permitteran el despegue vigoroso de un mctlm:ento

de masas con perspeçtiva triunfadora, han hecho que'

finalrnente, exista una prâctica. unanimrdad en reconocer

la situacion de crisis.

Crisis de la izquiefia

[: expresiôn mâs pâlrn'c de ia cnsls de la iz-

quiercia es, sin duda. su faira de proyeccion com

fue*za pol ' ;a ef"rriva en el escenatic nacional' La z-

quierda esda p{e}ente, existe, es parte de la realidad

de Chile y qurenquiera se plantee una proyeccir-'n polû

tica a futuro debe considerarla como factol Lnevrtable

del cuadro general" Esa presencia, ;in embargo, careÇe

hoy de perf:l, se m:lrfiesta pnncipalmente comÛ una

pi:lencialidad y no comc una fuerza efectiva capaz de

incidir decisivamenre en el. cambio de la rituacion'

Mds especificamente, la crisis se expresa en una

asincronfa entre la situaciôn del Chile actual v el "mc-

delo" de organrzac;i i: ., 
' .;nciot;amien t J' la lzquieida.

la zquierda chilena ' una prolongaciôn de su propio

pasado, fructffero, unitario, glorioso a veÇes, pero pa-

sado al fin; pasado que Ês factor esencial de su futuro

pelo que no puede por si solo converti'se sn ç1 piiar

bdsico de é1. Mientras la socredad chilena ha atrave-

sado en la década recién fc'r:m nada un Periqdo l'umul-

toso y, por muchos conceptos, traumâtico' las fuer-

za\ de izquierda no han sido airn capaces de reflejar

su propria visiôn cr{t:ea de la etapa transcurrida' de asu-

mir plenamente la expel'iencn soctal nacional, y de

explesar ese reflejo y esa asunciôn en un nuevo modo

de estructutarse, de definirse y de luchar'

Nc hay soluciones taumatûlgicas para el drama

chileno No es, no obstante, exagerado sostener que

una redefiniciôn de 1a rzquierda en sus diversos planos

e-. hoy ,"rna neçe.idad. rnaplazable, tanto para elevar la

capacidad ptopia en la lucha antidictatorial, como para

.uitu. qu* el futu'o coloque a las fuerzas de izquierda

y en general, a aque!1as anlidictatoriales, en situacio-

nes de grave desvario politico en que' durante largos

aios, la opciôn mejor sea siempre la de1 "mal menor"

que ofrece menos rep:esiôn, pero ofrece represiÔn' que

çoncede algo mâs de democracia, pero nunca llega a

aceptar una real y plena democracia' Tal redefinici6n

constituye no un ejercicio en teorfa sino un instrumen-

to bâsico de lucha que identifique los motores de la ac'

ciôn que se propone, los objetivos claros y concretos

qur t. pe'slguen en el periodo prôximo y las grandes
t':neas - sujetas a permanente confrontaciôn y enrique'

cimrento a través de una prâctica de lucha - de la forma

de organizaciôn .ocial que se presenta, como gran aspi'
'aciôn nacional, a todo el Pueblo.

I-,evantar los propios perfiles, hacerlos evidentes

y convertirlos en fuerza concreta en la lucha actual

no se Çontrapone - como a veces pareciera creerse -

con una polttica unitaria mâr amptria que se exprese en

la ejecuciôn comun de acciones de lucha antidictatorial'

La ambiguedad en los planteamrentos definitorios del

quehacer polit ico propio crea, por el contrario, un

clima desfavorable a la generaciôn de acuerdos con

çtras fuerzas que desconocen con claridad las coinciden-

c,as v discrepancias que forman, ambas, la base de

eniendimienfos claros y honestamente respetados' Por

olra parte, hacer de nuellro petfil estratégico, del ne-

cesario e 'rrenunciable contenido socialista de nuestro

proyeclo histôrjco un fac"or de divisiôn y de sectariza-

cion de tareas comunes antidictatoriales, constituirfa

un grave error. Signrficatia, en el hecho, renunciar a
'hacer pol,,tlca", profetizar el acontecer victorioso de

décadas oenideras pero ser incapaces de transitar hacia

ellas e-rerciendo una acciôn transformadora que permita

que. conseguido el fin, su consecuciôn sea realmente

alribuible a dicha acciôn y no simplemente a los efec-

tos de las fuerzas que en el universo de las estructuras

econom:cas definen un necesario desarrollo critico de

las formas de otganizaciôn capitalista en paises como el

nuestro. Se trata de incidir en el mundo real en la di-

recciôn del socialismo, no de esperar el socialismo mien-

lras se sostiene verbalmente su inevitabilidad'

Reconstruirse en un quehacer comùn

[a izquierda chilena, no obstante sus diferencias

inlernas, ha conseguido tras estos aflos mantener una



unidad bâsica. Es este un hecho excepcional y valioso.

Generalmente la derrota divide, ya sea por la diversidad

de puntos de vista sobre su interpretaciôn, ya sea por la

atribuciôn reciproca de responsabilidades, ya por la se-
paraciôn que establece la realidad del exilio entre aque-
llos que luchan en el frente principal del interior y

aquellos que lo hacen desde fuera; en fin, por Ia diver-

sidad de experiencias, antes desconocidas como vlvencia,

a que el propio exilio expone a sus diversos compo-

nentes. la derrota incentiva y seguirâ incenl.ivando, co-

mo uno de sus efectos mds pervasivos, tendencias, siem'
pre germinaies en todo movimiento revolucionario, a

dejarse llevar por un pragmatismo desrinado a avaler

sôlo aquello que resulta viable en un marco supuesta'

mente fijo, supuestamente ajeno a la acciôn polftica

transformadora, o a emprender el sendero de una lucha

prefrada de voluntarismo que tiende a desconocer to-
do marco objetivo de referencia suponiendo que es po-

sible o prescindir de é1 o modificarlo segrin convenga.
Iatarea es, pues, un gran desafio: elevarse, en con-

diciones como las dificiles de hoy, aLa categoria de fuer-

za politica protag6nica y, a la vez, no excluyente, asu-

mir como propio el trauma de Chile como naciôn y re'

definirse en funci6n de los fenômenos de hoy, expre-

sarse con lenguaje y contenidos renovados en un pro'
yecto transformador de convocatoria nacional, consti-
tuyen tres aspectos estrechamente vmculados de una
plataforma de trabajo com{tn que permila superar la

crisis. Y, ademâs, hacerlo mientras se lucha, a través

de la lucha, en un proceso que no es meditaciôn de la-

boratorio pero tampoco es pu(o pragmatismo. Es decir,

reconstruirse en un quehacer comun que sea capaz
de asumir el debate sobre las perspectivas y sobre el ma-
flana sin por ello renunciar a la acciôn del presente y a

su contenido fielmente transformador.

El perïodo 1970-73 sigue predomffiando en los esque-

m4s

El periodo transcurrido entre 1970 y 1973 consti-

tuyô la culmlnaciôn'de décadas de lucha del movimiento
popular, el momento en que trascendiô en plenitud 1o-

do su inmenso potencial polftico pero en que, también,

se expresaron todas sus insuficiencias, sus limitaciones y

desequilibrios. 1973 puso término a una fase histôrica

de la izquierda chileita ) marcû el inicio de una nueva

que estamol hoy vir';r:i., 1o. Sin embargo, tesulla hiufi-

ciente lo que, a pegar ue vivir una etapa diversa marcada
por signos diferenciadores muy nftldos, se ha modifica-
do la institucionalidad de la izquierda, es decir, su cua-

dro de partidos, el marco y protocolos de la relaciôn

entre ellos, la vida interna y las aspiraciones de vida m'

terna de ellos mismos; la relaciôn que intentan con quie-

nes no pertenecen al partido, con las organizaciones

sociales, en fin, con la masa.
Los seis aflos siguientes al golpe transcurren

entre el tenaz empeflo comun de reconstrucciôn or-
gânica en Chle y los esfuerzos de insercitln en las di'

versas microcrisis del régimen dictatorial.
En el exterior, se despliega una sstemâtica acti-

vidad de de,sarrollo y de sostén de Ia solidaridad inter-

nacional En el plano politico la izquierda sigue siendo

esencialmen'e ia misma, como si el quiebre histôrico,

cataclismico, hubiera sido lal para la sociedad en su con'
junto pero no para el mundo plopio de nuestros parti'

dos. Es asi como en el plano de la interpretaciôn polf-

tica de nuestra pasada experiencia, los seis aflos siguien-

tes a los tres de gobierno parecieran ser para algunos

una simple continuaciôn y no una ruptura. El conser'
vantismo interpretativo de los primeros afios se ve acen-

tuado por la polftica explicita, que todos o casi todos

los partidos compartieron, de limitar los espacios de de-

bate propiamente polftico al interior de sus filas, cercar

la discusiôn sobre el pasado o intentar interpretaciones

oficiales o semioficiales elaboradas por direcciones o

dirigentes, que fueron entregadas a la base més bien
para su difusiôn que para su procesamiento critico. lâ

perspectiva fiente a lo ocurrido sigue, en lo bésico,

siendo muy semejante a la preexistente de modo que,

desde el punto de vista de la conciencia de si misma, los

aflos posteriores al golpe militar parecieran ser, para la

izquierda, partes de un mismo perfodo que los tres an'
teriores a ellos y las expresiones de anâlisis politico

semejan una proyecciôn casi lrreal de los esquemas de

pensamlento predominantes durante el gobierno po'

pular. De este modo el producto autocrftico ha sido,
en general, justificatorio, muchas veces libresco, sin re-
presentar ni con mucho una ruptura intelectual y polf-

tica del mundo anterior de la izquierda equivalente a

la luptura intelectual y politica que ha despedazado
el mundo anterior de la sociedad chilena en su con-

lunto asentândolo sobre otras bases.
Es legïtrmo preguntarse: ipudo o debiô ser de otra

manera? El golpe militar con su singular brutalidad y

carga de vengarva diezmô los cuadros de los partidos de

izquierda. Una parte importante de ellos se vi6 forzada

a emprender el camino del destierro. En la primera eta-
pa los nitcleos subsistentes de los partidos debieron

cerrar filas, clandestinizarse estrictamente, reconstruir

en condiciones extremadamente dificiles. Aunque la

represiôn haya sido meno! masiva e indiscriminada en

los riltimos aflos y se hayan ganado para las fuerzas de'

mocrâticas ciertos espacios de libertad, progresô en

cambio en tecnificaciôn y en capacidad de golpear en

los centros vitales de las organizaciones populares. El
poder inmenso de un Estado autoritario, monopolista

de las armas, la difusiôn de ideas y los recursos mate-

riales, era antes desconocido para las organizaciones

politicas y sociales chilenas desanolladas en el seno de
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Los nudos problemdticos brisicos

Dos elementos bâsicos pudieran identificarse, a
manera de hipôtesis de 1:abaio. çomo los grandes disr.:ri-
minantes entre conse!v,j: '  r l 1' -";16;vaci n en le. P.-
quierda. El primero, el anâliiis de la ';ue-qtiôn del Esta-
do, el segundo la vinculaeion entre democracia y so-
cialismo.

Ambos estân, obviamente, relacionados enrte si
y profundamente enrazados, como nudos problemât!'
cos, con la experiencia propia del mov,imrenlo popular
chileno. No en vano el proyecto allendista plante6 a la
izquierda el desaffo de trabajar con una percepcrôn he'
rética del Estado burgués liberal y también el desaffo de
hacer prâctl.ca una determinada concepciôn de la vincu-
laciôn concreta entre democracia y socialismo. [a opi-
ni6n que se tenga sobre las .nsuficiencias y errores
cometidos durante la experiencia allendista - algunos
de ellos especificamente en relaciôn a los dos temas se-
flalados - no puede anular el reconocimiento de su ori-
ginalidad y el valor ilmens,r que representô como ten-
tativa especifica de plantearse 1a lucha por el socialismo
y su construcciôn. Es decir, la temâIrca de hoy no es
nueva, pues estuvo generalmenle implicita en el curso
de nuestra historia como movimiento politrco y so-
cial. Por 1o demds, ambos iemas han estado, en ûltimo
término, siempre presentes en los debates del movi-
miento obrero, en cada experiencia revolucionaria y
son hasta hoy parte del nricleo de problemai teôri-
cos que se han planteado los mâs destacado pensa-
dores de inspiraciérn marxista. [n particular en la ac-
tualidad no son los temar en si mrsmos sino el mo-
mento y clrcunstancias en que surgen ante nosotros,
Ellos constifuyen, pol una parfe, el meol.fo dei de-
bate que recorre hoy dia a todo er mevim'ento obre-
ro, a comunistas, socralistas y demas tendencias de la
izquierda en el murjc. I-a discusiôn ha adquirido re-
levancia particulal en momentos en que, çon dive':os
significados, ro habla de unr ., i isis del marxismo. Mâs
alld de la aceptaciôn o rechazç de este conceplo resul-
ta innegable hoy dia reconocer que las ma.terializa-
ciones prâcticas de, los marxistas plantean problemar
no resueltos, serios flancos criticos que di'a a dia se ex-
presan con indesmentible evidencia. Aparle del signifi-
cado lacerante que irvo para la vertiente eomunjsta
del movimlento ohr,:r:o. desarrollaria en t.oda su pri-

mera etapa :r 'bre ':: tr i. , lel , lonolirism:,r, la lr-torura
chino-soviética ha ,, 'r :çle rrna de las varias expresio-
nes serias de diside; I'l surgimrento de tendeniias
autonomistas, mâ: al.lii clr ia Yugoslavia de Tito, expli-
citadas en 1957 por Togliatti, fue madurando en sl
fenômeno denominado "eurocomunismo". Por otra
parte, el moillento actual prcsenta al lnterior de diver-
sos paises del "socialisrno real" de Europa del Este aris-
tas criticas de magnitud tal que, una vez mâs, plantean
con fuelza los problemas de la democracia socialisr.a,
de la partecipaci6n, de la l ibertad,

Antilrsis insuficiente

Por 1o que respecta a nuestra situaciôn particu-
],ar la derrota de proyecciôn hrstôrica de Septiembre
de 1973 ha, natu.'almerrte. condicionado de manera de-
c,isiva los deba'es y desarrollos internos. En general, en
ia zquierda hemos tendido a eiaborarexphcaciones del
fracaso frral y de los cornporiamlenîos pol.itlcos que
:lmediaramenre 1o precedieron No ha habido esfuetzo
de gual mâgn;tud para explrcar cômo y porqué lriun-
iamos en 1970, cômo y porciué ia expetiencia revolu-
cionaria de Allende, aûn en el marco institucional
rigido que le fue dado. logrd desar:rollarse intensa-
mente durante tres afr.os El énfasis en el plimer
problema ha reforzado, al asocr.ar la vra aliendista al
socialismo con la derrota final y dejar en un segundo
piano la victoria de i970 y las perspectivas que ella
abriô, las tendencias urterprelativas mds conservadoras
que tienden a buscar refugio exphcativo en las categorias
marxistaJeninistas en su formulaciôn mâs clâsica y di-
fundida, elaborada y codificada durante el perfodo sta-
llnista y, sin grandes revisiones, sostenida hasta hoy
dia por la dogmârica oficial. La derrota, para quienes
se ubican en este ângulo, se produce, en lo bâsico, por
no haber sido la 2qulerda "suficientemente leninista".
Por crerto, sonaria a absoluta herejia sostener que la
victoria podrfa atribuirse a igual nzôî y, sin embargo,
eâ una hipôtesis que, en lo sustantjvo, valdria la pena
examrnar. Esta vertiente interpretativa, que no es atri-
buibie en forma exclusiva a un partido determinado,
tiende a enfal.izar en e1 proceso reconstructor los ele-
menlos centralizadores, el concepto de "condueeiôn

ùnica", la idea de 'homogeneidad". El énfasis en el anâ-
lisis del Estado slgue siendo en los aspectos que recoge
su definiciôn mâs clâsica, es decir en su caraçter coerci-
llvo I-a vinculaciôn entre democracia y socialismo no
es percibida como una temâtica central en la medida en
que dernr,:lacia es identif icada con aquella p'eexisten-
te al triunfo de Allende y se otorga a su explesiôn .yu-
ridico-institucional el rol de limitante decisivo en el ac-
cionar polit ico del gobierno entre 1910 y 1973.[-avida,
srn embargo, plantea una ploblemdtica diversa cuan-
.icr ',e percibe que necesariamente el terreno de la de-
inçicracia es en Chrle aquel que permite batirse con ma-
yor legrtimidad v perspecflv,;1 ds éxrto, por mencionar
tan iolo aspectos que pudiéramos denominar "tâcticos",
y que en la ultima déeada la "democracia" adquiere en
el conjunto de América l,atina una connotaciôn clara-
m*nte sub".'ersiva, la temâ:"ica democracra-socialismo
obhga, pues, a nuevas reflexiones y no puede lisa y lla-
namente a.gotarse en la afirmacron voluntariosa pero po-
co ù.il que "el socialismo es la mâxima expresion de la
dem., -racia".

En el plano de Ia organizaciôn de la energia poli-
tica es ejemplar de la ôptica a que me refiero una de las
versiones del llamado "Bloque por el Socialismo" que

"ecientemente ha sido propuesto como lfnea estraté-
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gica de reconstrucciôn de la izquierda:

"La concepciôn polftica clave que subyace en es-

te proyecto de reconstrucciôn de Ia izquierda..'

es la de que ca.da uno de sus Çornponentes orgâ-

nicos... aporta al conjunto del movimiento popu-

lar un valor especffico representativo de un au-

téntico espacio social e ideolôgico en el espectro

polftico de la izquierda chilena" Un aporte que no

puede reemplazarce... Un aporte especifico que no

es antagônico, sino complementario al de los otros

componentes.' '"

Y se agrega:
'?ensamos que la palabra Bloque, pata caracterizat

este nuevo esta.dio en el desarrollo unitario de 1a

Izquierda, es el mâs adecuado, por cuanto de la

idea de un cuerpo compacto, con una fisonomta

rinica de conjutito, sin perjuicio de connotar tam-

bién la idea 'e que ese con'iunto esté compuesto

de pa.rtes con identidad propia y espacio especr-

fir:r: y cuyo ajuste y ensamble y complemento

r::iprcrçs, es condiciôn para la constituciôn del

Bloque como conjtrnto"' .

La propuesta, pues, se basa en el entendimiento

del cuadro politico de la uquierda como un cuadro de

partidos con espacios especlftcos, social e ideologica-

mente "especializados". [.os espacios no se yuxrapo-

nen v las diversas partes ensamblan a la perfecciôn'

Ello hace posible "'l.a idea de un cuerpo compacto"'

La proposiciôn no recoge la riqueza de los fenÔmenos

sociales, polfticos e ideales que vivimos Su caracrer

escoldstico. de pretensiôn ordenadora, da nacimiento

a un cuerpo de aparienci.a rrgida cuyas posibles conlla-

dicciones internas no 'e seiiatra côrno se resuelven o,

mâs simplemente, parecen datse por elimtnadas sobre la

base de la atribucrôn de "tspaeios especificos" a las di-

versas fuerzas. Sin perjuicio del valor de algunos de

los elementos planteados, es preciso seflalar que una

tentativa de reconstrucciôn para que sea exitosa requie-

re reconoaer que no existe en la izquierda chilena la

posibilidad de cstablecer una relaciôn lineal absoluta

entre representaciôn de cl,ase, perfil ideolôgico, pro-

puesta social Y espaÇ1û Polltrco.
La "zquie.da ̂ hilena debe hoy, por ti ç6ntr4çi6,

rec."1ocer que e1lo n. ec 'rr, ' l  mcdelo pot;hle ni deseable.

y que la riqueza del camino al socialismr: v de su de=

sarrollo perm!îe, prç . nlenie, of,recer ângulos, pers-

pectivas, plopuestas que no son idénticas y que, sin

embargo, pueden siluarse rn el plano unitario que re-

quiere nuestra lucha. El Bloque por el Socialismo, en la

versiôn especifica a que me refiero, se plantea una fol-

I ci"J"rn-il-Jmevda, "De 1a Un,dad Popuiar hacia un Bioque
oor el Socialis*ô" en Cuadetnc; de Ortentaciôn Soctst"rn6,
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ma de 'hnrdad unânime", similar a la que ha conducido

a la Unrdad Popular a una casi paralizaciln. Esta con'

cepciôn, en vez de contribuir a una unidad dinâmica

en su diversidad interna, potente por su carâcter crea-

dor, asentada en la realidad, pudiera eventualmente

condueir, como conduçîen en general las concepcio-

nes de textura mcnol'rista a la divisi6n

Elemento c,.nrrul de la derrota: insuficiente reconoci-

miento de las caracteristicas del Estado chileno

Necesariamente simplificando, es posible perfilar

una tendencla de ôptica diversa a la anterior, que reco-

ge como elemenlo central en l.a derrota popular el insu'

ficiente reconocimlenro de las caracteristicas del Estado

chileno. [a misma lendencia rescata' mâs allâ de los

errores cometidos en ia situaciôn especffica entre 1970

y 1913,1a democr:acia y el socialismo como un par in-

disoluble que se tuvo presente en la experiencia de la

Unidad Popular no por un capricho tacticista sino

porque constituia una demanda indivisible de parte

significativa del pueblo, que po${a, ademâs, una ca-

pacrdad convocatoria que iba social politicamente

mâs alld de los mârgenes de la Unidad Popular. En el

plano tedlrco esta optica posee el antecedente indiscu'

-lible de una corrlente aut6ctona de pensamiento poli-

tico, cuya figura mâs destacada fue Eugenio Gonzâlez,

que se plantèô con décadas de anticipaciôn much{simos

de los temas que estan hoy en ç11 eentro del debate del

movrmlento obte : o rnternaclonal.

En fin, es en este marco aproximado en el que

se debaten problemas mâs especificos tales como la

cuestiôn militar y su significado en la lucha por la de'

m.;cracna y en su consolidacion, como el contesto de los

çonceptos de hegemonia y de pluralismo en el proyecto

-cocialista, el nuevo rol de la Iglesia en Amélica Latina y

el de los cristranos como factor y como potencial revo-

lucionario, el tema de las alianzas politicas y las formas

de lucha en las diversas etapas. No hay ni puede haber

en un proceso de reconstrucciôn una asociaciôn absolu-

ra, cornpleta, entre las ôpticas con que se observen los

d.iversos temas. Pol ello es quizas preciso decir qu'e,

aparte de constituù la anterior una visiôn puramente per'

56n61 . ella ;ncurre, iin duda, en inevitables simplifica'

l iones.
I-a reconstrusciôn de un ampfio y poderoso mo-

vimrenlo de izquierda es una condieiôn indispensable

pa a el derroçamrento de la dicradura en Chile. Latarea

.i, 4l sr1-rmo tiempo, un proçeso que' come mâs de uno

ha expresado, no se agota en ejercicios de cripula poli'

lica, Tan solo como una contribuciôn, que no pretende

ser definitiva, a ese proceso de discusiôn y acciôn, plan'

teo las sisuientes ideas.
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Ideas orientadas a la reconstrucciôn de ls izquierda

1) La reconstrucciôn de la 2quierda chilena com-
prende los planos teôrico y orgânico. Una izquierda
reconstruida deberâ expresarse en una superaciôn y
enriquecimiento de sus categorias de andlisis, y en
una forma renovada de articular su fuerza para la ac-
ci6n.

2) la reconstrucciôn es una tarea a la vez teôrica
y ytâctica. Si no se va materializando en convergencias
de acci6n se convierte en un puro ejercicio intelectual.
Si se limita a una prâctica & lucha. sin que ella se inspire
en una comûn reflexi6n y en una evaluaciôn comparti-
da, se corren los riesgos del tacticismo y del pragma-
tismo.

3) El proceso de reconstrucciôn es posible de lle-
var adelante como parte de la lucha concreta Es mâs,
no habrd reconstrucci6n vâlida si ella no se alimenta
de esa prâctica. Los esfuerzos reconstructores pueden
y deben, en consecuencia, ser una palanca de movi-
l:zaciln.

 ) E[o es posible si la izquierda es capaz de pre-
servar una Unidad bdsica en cuyo marco se promueva y
desarrolle un debate muy amplio, no excluyente, demo-
crâtico, orientado a generar ideas comunes concretas
que vayan conformando una alternativa hist6rica para
nuestro pueblo en torno a las ideas vinculadas de demo-
craciay socialismo.

5) Ia reconstrucciôn requiere de una precisiôn
mâs profunda, propiamente de una .revisiôn, de la idea
de unidad que ha servido de base hasta ahora a la iz-
quierda chilena. El concepto de unidad empleado peca,
a nuestro juicio, de un extremo formalismo, lim'ta la
interacciôn posible, lôgica y beneficiosa entre los par-
tidos integrantes del congl-omerado , rigidiza innecesa-
riamente las relaciones en la base, especialmente en
condiciones como las actuales en que el vrnculo entre
partidos y masa estâ debilitado y operan nuevas formas
de iltermediaciôn a través de diversas organizaciones
que actuan con bastdnte autonomia o que surgen al ca-
lor de aspiraciones, demandas o inquietudes populares

que tienden a organizarse espontdneamente.

6) Es preciso también reconsiderar la definiciôn
sobre los pilares bâsicos de la unidad. En el caso de
Chile mâs de dos décadas de unrdad socralista-comu-
nista dieron un sello caracterfstico al movimiento po-
pular y consiguieron conducirlo a importantes victo-
rias. la mantenciôn de esa unidad como un "eje" cen-
lral no recoge hoy dfa, sin embargo, nuevos fen6menos
de la mayor importancia No se lrata de destrozar lo
logrado en comrin y ejemplar esfuerzo por las dos ver-
tientes clâsrcas que han exp,esado las aspiraciones de
una parte muy mayoritaria de los trabaladores chilenos,
sino de renunciar a sostenerla come eje dominante ex-
clusivo y excluyente, El problema planteado hoy dia
por el desarrollo. en el conjunto de America Latina
y también en Chile, de un vasto y creciente contin-
gente cristiano que se bate por el cambio social, no se
agota en el reconocimiento de su importancia o en ex-
presar que tiene un carâcter "insustituible'i l,o primero
es, a estas alturas, un lugar comûn politico. lo segundo
es obvio. De 1o que se trata es de renovar y enriquecer
la capacidad de convocatoria popular reconociendo ex-
plicitamente que et la urudad de las corrientes socialis-
ta, comunista y cristiana de avanzada 1o que constituye
hoy el pilar de nuestra fuerza, y que dicha unidad se
puede reconstruir y fortalecer reconociendo que las
t'es vertientes poseen lguales derechos en la lucha de
hoy y en el quehacer politico de mafiana, y que los
rendrân en el Estado socialista que se proponga como
objetivo riltimo, Aceptar como idea y construir en la
ptâerica e rta forma de hegemon;ia compartida, pluralis-
ta y democrâtrca, constituye ei principal desafio que se
nos abre hoy. Superarlo y concretarlo seria una singu-
lar contribuciôn a generar nuevas posibilidades de
'eactivar. sin excluir medio alguno, la lucha por la
democracia y por un proyecto socialista que haga de su
carâcter profundamente lrbertario una fuerza interna
capaz de contribuir a una dialéctica socral mas rica en
los planos tanto material como espiritual.

J.A"

LA REVOLUCION COMO MITO

"El ploletariado tiene un milo: la revolucrôn socral. Hacra ese mito se mueve con una fe vehemente y acti-
va... [a fuerza de los revolucionarios no esta en su ciencia; e('a en su fe, en su paslon, en su voluntad, Es una fuer-
za religiosa, mtstica, espirilual. Es !a fuerza del Mito. [a em.;riôn r.evolucionaria es una emociôn religiosa. Los
motivos religiosos se han desplazado del cielo a la tierra. No son divinos;son humanos, ion sociales',.

(De "El hombre y el mito" de Jose carlos Mariategui, Ed Amaura, uma, peru, 1972).
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